
Lunes, Mt 7,1-5; Martes, M7 7,6.12-14; Miércoles, Mt 7,15-20; Jueves, Mt 
7,21-29; Viernes 24, SanJuan Bautista Lc 1,57-66.80; Sábado Mt 10,37-42. 
Se puede leer también Génesis cap. 12-19 historia de Abrahán.  

Una lectura para cada día de la semana 

“VENCER EL MAL A FUERZA DE BIEN” 
(Rm 12,21) 

 
      La espléndida carta a los Romanos de san Pablo nos da una 
de esas páginas que pueden convertirse en un faro luminoso:  
Se refiere a la importancia de la obra de Cristo en comparación 
con el pecado de los hombres.  Frente al pecado sitúa el don de 
Dios en Cristo y nos aclara: “no hay proporción entre la culpa y el 
don” , no hay posibilidad de poner en el mismo nivel la caída de 
un solo hombre, es decir, del ser humano en cuanto tal, y el don 
que se presenta como el bien a escala mayor:  “Si por la culpa 
de uno murieron todos , mucho más gracias a un solo hombre, 
Jesucristo, la benevolencia y el don de Dios desbordaron toda 
las medidas”.  Para destruir el mal que nos atenaza a todos la fe 
en Cristo que nos anuncia san Pablo propone la solidaridad en el 
bien, “vencer el mal a fuerza de bien”.  
    De la misma forma que cada ser humano se ve envuelto en la 
historia del mal (de la que es responsable el hombre), también 
en la historia de la salvación, por la solidaridad de Cristo con to-
dos nosotros, desde su raíz humana que comparte con todos, la 
proporción entre el pecado –el mal— y la gracia nos envuelve y, 
sobre todo, nos desborda. Es mucho más abundante la gracia.  
Lo que nos propone es que si por el mal predominaba la muerte 
sobre toda la humanidad, ahora tenemos la seguridad de que es 
más fuerte la vida: lo que nos concede la fe en Cristo es la vida, 
algo radicalmente distinto de lo que por el mal y la muerte nos 
había dejado Adán encerrado en sí mismo.  Jesús es el prototipo 
de la nueva humanidad:  la que quiere vencer el mal a fuerza de 
bien. “No tengáis miedo...” y que la palabra de Dios ilumine nues-
tro quehacer de cada día.  

   Cristo nos dice en el evangelio de es-
te domingo, por tres veces,  “no tengáis 
miedo”.  También solemos decir, “el mie-
do es libre”; es cierto que son muchas 
las cosas que nos pueden hacer sentir 

miedo: al porvenir incierto, a la enfermedad, a la oscuridad, a los des-
conocidos, a perder el empleo (oímos que las empresas cierran o hay 
quiebras), o miedo a que el amor se acabe porque creemos que sólo 
tiene vigencia mientras nos de alguna satisfacción (y aquí cada uno 
tiene su medida o sus límites y antojos), quizá en el fondo sea miedo  
a vivir, porque exige tomar, a veces, decisiones arriesgadas, compro-
meterse y aceptar la responsabilidad (ante sí y los demás).  
   ¿Y en la vida de fe? ¿Tenemos muchísimos miedos? En este tiempo 
nuestro estamos viviendo una espléndida época, en el terreno religio-
so, caracterizada por una búsqueda sincera de las raíces cristianas, 
por acercarnos al Evangelio. Es natural que el horizonte de la vida de 
fe se ensanche y nos ofrezca un panorama ante el que no cabe la me-
diocridad ni la indiferencia. Necesitamos el testimonio comprometido y 
coherente. No nos basta ser cumplidores de las normas, tenemos ne-
cesidad de la práctica de la fe que nos acerque al Señor Jesús con to-
do lo que me exige como persona, como hombre o mujer. Él está con 
nosotros.

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XII ,  19 de junio de 2005 

DOMINGO XII DEL T.ORDINARIO 

Lo que os digo de  
noche decidlo en pleno 

día 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



    Lectura del Profeta Jeremías 
20,10-13. 
      
     Dijo Jeremías: Oía el cuchicheo 
de la gente:  «pavor en torno». Dela-
tadlo, vamos a delatarlo, mis amigos 
acechaban mi traspiés. A ver si se 
deja seducir y lo violaremos,  lo co-
geremos y nos vengaremos de él. 
   Pero el Señor está conmigo, como 
fuerte soldado;  mis enemigos trope-
zarán y no podrán conmigo. Se aver-
gonzarán de su fracaso,  con sonrojo 
eterno que no se olvidará. 
     Señor de los ejércitos, que ex-
aminas al justo  y sondeas lo íntimo 
del corazón,  que yo vea la vengan-
za que tomas de ellos,  porque a ti 
encomendé mi causa. 
     Cantad al Señor, alabad al Señor, 
que libró la vida del pobre de manos 
de los impíos. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                          DOMINGO  XII  DEL  TIEMPO ORDINARIO.

SALMO RESPONSORIAL Sal 68, 
8-10., 14 y 17. 33-35 

 R/. Que me escuche tu gran bon-
dad, Señor. 
    Por ti he aguantado afrentas, la 
vergüenza cubrió mi rostro.  Soy un 

 Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos 5,12-
15. 
   Hermanos:  Lo mismo que por un 
hombre entró el pecado en el mun-
do y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres 
porque todos pecaron... Pero, aun-
que antes de la ley había pecado 
en el mundo, el pecado no se impu-
taba porque no había ley. Pues a 
pesar de eso, la muerte reinó des-
de Adán hasta Moisés, incluso so-
bre los que no habían pecado con 
un delito como el de Adán, que era 
figura del que había de venir. 

Sin embargo, no hay proporción 

extraño para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi 
madre,  porque me devora el celo 
de tu templo, y las afrentas con que 
te afrentan caen sobre mí. 
    Pero mi oración se dirige a ti,  
Dios mío, el día de tu favor;  que 
me escuche tu gran bondad, que tu 
fidelidad me ayude. 
    Respóndeme, Señor, con la bon-
dad de tu gracia;  por tu gran com-
pasión vuélvete hacia mí. 
    Miradlo los humildes y alegraos,  
buscad al Señor y vivirá vuestro co-
razón.  Que el Señor escucha a sus 
pobres,  no desprecia a sus cauti-
vos. Alábenlo el cielo y la tierra,  
las aguas y cuanto bulle en ellas. 

EVANGELIO 

  Presentemos al Señor Todopodero-
so nuestra oración, pues confiamos 
en su amor por nosotros... 
 
      Por el Papa Benedicto XVI, y por 
nuestros Obispos, el Señor los llene 
con su gracia para que con su pala-
bra y su ejemplo guíen nuestro cami-
nar en la fe y nos den ejemplo de fi-
delidad al evangelio...  Roguemos 
al Señor 
 

        Por nuestro gobernantes y autori-
dades judiciales, por los encargados 
de la salud pública, que promuevan 
toda clase de bienes y nuestros 
tiempos sean tranquilos... Rogue-
mos al Señor  
 

   Pidamos al Señor que conceda li-
bertad a los que sufren cualquier cla-
se de persecución o se ven someti-
dos a condiciones injustas, al ham-
bre y a las enfermedades... Rogue-
mos al Señor 
 

   Oremos por los que se sienten an-
gustiados o son víctimas de enemis-
tades y temen cada día por su vida y 
se sienten afligidos, para que su tris-
teza se transforme en gozo... Ro-
guemos al Señor. 
 

   Por todos nosotros, que nos reuni-
mos a celebrar la Eucaristía, memo-
rial del Señor Jesús, que con mucha 
fe demos testimonio de su presencia 
y sepamos acogernos benignamen-
te ... Roguemos al Señor. 

.  Ciclo  A. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio 
según San Mateo 10,26-33. 

 
    En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
apóstoles:  -No tengáis miedo a los 
hombres porque nada hay cubierto que 
no llegue a descubrirse; nada hay es-
condido que no llegue a saberse. 
   Lo que os digo de noche decidlo en 
pleno día, y lo que os digo al oído pre-
gonadlo desde la azotea. 
   No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. 
No; temed al que puede destruir con el 
fuego alma y cuerpo. ¿No se venden 
un par de gorriones por unos cuartos? 
y, sin embargo, ni uno sólo cae al sue-
lo sin que lo disponga vuestro Padre.     
  Pues vosotros hasta los cabellos de 
la cabeza tenéis contados. Por eso, no 
tengáis miedo, no hay comparación 
entre vosotros y los gorriones. 
   Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres, yo también me pondré de su 
parte ante mi Padre del cielo. Y si uno 
me niega ante los hombres, yo tam-
bién lo negaré ante mi Padre del cielo. 
 

la culpa y el don: si por la culpa de uno 
murieron todos, mucho más, gracias a 
un solo hombre, Jesucristo, la benevo-
lencia y el don de Dios desbordaron 
sobre todos. 


